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      Wax temía que nunca se acostumbraría a las voces en su cabeza, y ahora tenía otra más.

      El skar de Tamas brillaba en su posición inferior izquierda, sin que su calor atravesara la gruesa túnica de Tamas que Wax vestía para la ceremonia. El espectáculo. La actuación. Era difícil saber qué pensaba la multitud de todo esto, ya que sus expresiones, sentados en el mismo teatro donde el intento de grabado de Eujo había sido evitado por poco hace solo un día, mezclaban perplejidad con aburrimiento.

      —Felicidades —dijo el hombre enmascarado que le había entregado el skar, el mismo que había anunciado el destino de Eujo.

      Era el único acompañante de Wax en el escenario por lo demás vacío, el intercambio marcado por unos pocos músicos débiles en un foso cercano, punteando sus instrumentos. Eujo y los Guardianes de Wax, la bandida Torny y la hermana de Wax, Bliss, estaban al frente, esperando que terminara la pompa para poder dirigirse a los muelles y salir de la maldita isla.

      Tamas no había sido precisamente un placer y, cuando el hombre enmascarado, con sus túnicas carmesí ondeando, se inclinó, Wax esperaba que los problemas continuaran.

      —Márchense rápido —susurró el hombre, extendiendo un brazo para acompañar a Wax fuera del escenario. Disculpas no dichas teñían su tono arrepentido—. Normalmente, habría un evento más grandioso para esto. Una obra de teatro, honores, festines y mucha, mucha más bebida.

      —¿Pero? —preguntó Wax cuando el hombre se quedó en silencio, respondiendo a la señal.

      —Son los Najahn. Están siendo agresivos. ¿Ese skar que llevas ahora? Es el mío. Se han negado a dejarnos reunir más.

      —¿Me está dando su propio...?

      Mientras las cortinas se cerraban a su alrededor, el hombre enmascarado se rió.

      —Conseguiré otro. Lo importante es que mantengamos la tradición. Actuaste, te mereces la recompensa. Ahora vete.

      Wax no necesitaba preguntar por qué el hombre aún sonaba nervioso. Los Najahn no solo querían quedarse con los skars, querían quitarles las piedras a todos los que las tuvieran. Sabrían ahora que Wax y Eujo estaban presentes en la capital de Tamas, y probablemente tendrían a sus matones de púrpura y negro corriendo hacia aquí ahora mismo.

      De hecho, el hombre enmascarado podría haberle endosado el skar de Tamas a Wax solo para evitar meterse en problemas él mismo. Conveniente.

      Sin embargo, si Wax hubiera querido enfrentarse a los Tamas por ello, el momento había pasado: una mirada alrededor del backstage confirmó que solo había trabajadores ajetreados, preparando el teatro para un espectáculo posterior, uno felizmente libre de Renovaciones, skars y el destino del mundo.

      Torny, bandida y la mejor vestida de su grupo, con elegantes verdes y azules peludos, silbó cuando Wax se acercó y levantó su collar. El skar de Tamas cumplía su función, brillando, incluso mientras, dentro de su mente, Wax escuchaba al piedra susurrar junto con la aprobación de su amiga. Menos en palabras reales, más a través de impresiones y galimatías con sabor, los skars eran activos imperfectos. Capaces de milagros, capaces de destrucción masiva, Wax se había acostumbrado, sin embargo, a su constante parloteo.

      Como estar de vuelta en casa, en la bulliciosa y burbujeante Kitaye.

      La contraparte de la bandida, Bliss, estaba cerca, trabajando en un nuevo bastón con una cuchilla de tallar. Cada golpe cortaba tiras para reemplazarlas con bandas de hierro, una técnica que había aprendido en Foti, la isla ardiente. Demasiadas cabezas duras entre sus enemigos, señaló Bliss, y no quería que su bastón se rompiera en medio de la batalla.

      Una cabeza lejos de ser la más dura estaba cerca de la parte delantera del carro, observando a las multitudes errantes de Tamas que iban y venían en su día fresco, pero no frío. Livier, asesino de Kance y antiguo enemigo, mantenía una mano cerca de su estoque y la otra en el propio carro, ayudando a mantener al hombre erguido. A pesar de haber recibido skars de Vis tanto de Eujo como de Wax, el hombre se tomaba su tiempo para recuperarse de una pelea ardiente de hace un par de semanas. No es que a Wax le importara: un Livier comprometido era un Livier al que no necesitaba temer.

      Mucho.

      —¿Cómo se siente? —preguntó Torny, después de su silbido—. Ahora están empatados.

      —¿Empatados? —dijo Eujo, la Reina de Kance y luciendo como tal mientras se sentaba en los sacos apilados del carro bebiendo algo de una taza de barro—. Él va a ganar. Nunca conseguiré un skar de Tamas ahora.

      —A menos que lo robe para ti —dijo Torny.

      —¿Pensé que eras mi Guardiana? —preguntó Wax, acercándose al carro y deslizando el collar de vuelta bajo su camisa.

      —Ella es una Reina, Wax. Tengo que seguir al poder.

      «Tiene razón», señaló Bliss, levantando la vista de su trabajo con el metal. «Ya no hay Renovación. Eujo es real».

      —Yo soy bastante real —protestó Wax—. Solo necesito Kance y Noctia, y entonces...

      Se quedó en silencio, un rasgo demasiado común cuando surgía este tema. Torny y Bliss no lo presionaron al respecto, porque sabían tan bien como Wax que cualquier cosa que siguiera a los siete skars era turbia en el mejor de los casos. Conseguir un skar de Noctia parecía imposible de todos modos: toda la isla había pasado de ser un pacífico vigilante de las islas a una fuerza merodeadora, intentando controlar todo a través de sus alabardas y soldados acorazados.

      E incluso si lograba conseguir los siete, ¿qué entonces? Le había prometido a Pan conseguir las piedras, y esa promesa había sido suficiente para mantener a Wax en movimiento, pero ¿con qué fin?

      Una pregunta cuya respuesta podría posponer hasta que Wax tuviera todos los skars, quizás, pero que se hacía cada vez más fuerte.

      —Deberíamos irnos, mi reina —dijo Livier—, ahora que el Vis ha vuelto. Su barco debería estar llegando a puerto pronto.

      —Entonces vámonos —respondió Eujo, levantando la vista de la breve misiva garabateada junto a su taza—. De todos modos, odio este lugar.

      Esa nota, urgente, era la que nombraba a Eujo única Reina de Kance y solicitaba su regreso inmediato. Llevaba mirándola casi todo el último día. A Wax le gustaría decir que podía entender por qué, pero la promesa moribunda de Pan era lo más cercano que había estado a un verdadero destino. Aun así, subió al carro y se sentó junto a Eujo, su mano encontrando la de ella, un apretón correspondido.

      Lo que eso era, lo que esos dedos entrelazados insinuaban, aún se desconocía. La noche anterior se había consumido en profundas conversaciones con Livier, la Reina poniéndose al día sobre cómo era Kance ahora, qué debía esperar. Wax, aliviado con cerveza, había dormido.

      El skar Tamas intentó leer el estado de ánimo de Eujo, burbujeando sobre las otras piedras solo para que Wax lo apartara. Como elegir no escuchar una conversación, o ignorar un estómago rugiente. Confiaría en las sonrisas de toda la vida, los toques y las suaves arrugas alrededor de sus ojos mientras Eujo sostenía su mirada por un largo momento antes de volver a la nota, su taza —té negro— y lo que significaba para hoy, mañana y más allá.

      Bliss se unió a Livier en el banco del conductor del carro, el único poni moteado por el sol enganchado listo para tirar de ellos hacia el muelle. Torny, como prefería, tomó su propio asiento en la parte trasera del carro, tarareando alguna melodía, lanzando una zanahoria dura entre bocados.

      El puerto de Tamas bullía con el lento declive del invierno. Los barriles de cerveza fresca dominaban, aunque los vinos y otros alimentos añadían la variedad justa para mantener las cosas interesantes. Pesados galeones descansaban cerca de los muelles, recién devueltos al agua desde sus lugares de invernada en seco. Los viajes comerciales al sur comenzarían pronto, a juzgar por el clamor, y días agradables como este eran una buena oportunidad para adelantarse.

      Lo que Wax no vio en medio del bullicio del puerto fue el Storm's Edge, el barco personal de Eujo capitaneado por el inimitable Deux. La última vez que se habían despedido de la embarcación fue en una despedida abortada en la costa sur de Whent, huyendo bajo el manto de la noche después de que Wax, bueno, incendiara una finca. Wax se estremeció ante el recuerdo, un recordatorio de que los skars difícilmente eran sirvientes listos para cumplir sus órdenes. Más bien como amigos salvajes, dispuestos a escuchar y luego tomar las cosas en sus propias manos.

      —Llegamos temprano —dijo Livier mientras Bliss guiaba el carro a un espacio abierto frente a un almacén del muelle.

      —O Deux llega tarde —respondió Eujo.

      Su séquito atrajo una leve atención, principalmente de otros carros y porteadores que tenían que esquivarlos. Por lo demás, el puerto bullía lo suficiente como para mantener a Wax y sus amigos en el fondo de las preocupaciones de cualquiera. El anonimato les sentaba bien, y Wax permaneció en el carro, observando el horizonte, mientras Eujo y Livier bromeaban sobre la puntualidad de Deux.

      —Los Najahn podrían haberlo encontrado —dijo Livier—. Deberíamos escabullirnos, Eujo. Encontrar algún agujero de marinero para escondernos hasta que llegue Deux.

      —Nos delatará en el momento en que aparezca —contrarrestó Eujo—. Si los Najahn realmente nos están cazando, entonces tendremos que abordar lo más rápido posible. Beber cerveza en alguna taberna oscura no ayudará a eso.

      —No creo que eso vaya a funcionar de todos modos —dijo Torny, bajándose de la parte trasera del carro y blandiendo la daga hacia el muelle—. Adivino que estamos a punto de ser notados.

      Un galeón con la bandera roja y naranja de Foti se deslizó hacia el mar, empujado por trabajadores del muelle con largos postes. A medida que la enorme embarcación se movía, su volumen reveló una fragata púrpura y negra en el siguiente espacio. Soldados Najahn, armados y con armadura, se mantenían cerca vigilando. Las velas del barco estaban recogidas, cajas de provisiones sentadas a lo largo de su muelle elegido. Recargando para un viaje.

      Tal vez no, entonces, encargados de encontrar a Wax, Eujo y sus skars.

      —Entonces ponte de este lado del carro —espetó Livier—. No te quedes al descubierto.

      Torny se rió.

      —¿Qué, crees que nos conocen de vista? ¿Tienen algunos grandes dibujos de Wax a mano?

      Sin embargo, el sarcasmo del bandido se marchitó rápidamente cuando su quinteto se formó cerca del poni. Un nuevo sonido del muelle se acercaba: maldiciones colectivas y los rasguños y golpes de mercancías en movimiento. Wax miró hacia el norte, en la misma dirección hacia la que apuntaba su poni y opuesta al barco Najahn, para ver un contingente púrpura y negro dirigiéndose hacia ellos. El grupo no llevaba voulges —las lanzas curvas eran difíciles de ocultar— y vestían túnicas, no armaduras, pareciendo menos soldados y más eruditos. Mochilas y bolsas repletas colgaban pesadamente en el grupo.

      —¿Se van? —preguntó Eujo al aire—. ¿Por qué?

      —Noctia quiere los skars —respondió Torny—. Apuesto a que estos son un grupo de Tamas.

      Los eruditos pasaron de largo, aparentemente ajenos, hasta que un par se detuvo, sus ojos cayendo no sobre Wax, no sobre Eujo, sino sobre el asesino de Kance junto a ellos.

      Livier murmuró una maldición única, una que hizo sonrojar a Eujo.

      —Ahora esto es una extraña coincidencia —dijo la primera erudita, una mujer mayor con más de una marca en su rostro. Mientras hablaba, el resto de los eruditos se detuvo, se giró, poniendo casi dos docenas de miradas sobre su grupo—. La última vez que te vi, estabas hurgando en nuestra biblioteca en Noctia. Buscando información sobre Whent y su Brecha Dorada. Ahora estás aquí. —La erudita evaluó a Livier, calibrando su apariencia cojeante—. ¿Encontraste lo que buscabas?

      —Lo hice —dijo Livier, ofreciendo una ligera reverencia—. Su ayuda fue muy útil.

      —¿Entonces están muertos? ¿Los traidores? —La erudita dejó que su mirada se desviara hacia Wax y los demás—. Dijiste que habían cometido una grave ofensa contra Kance. Estabas tan enojado, y tu mano... —La erudita asintió hacia las marcas en la palma de Livier, causadas por Wax y su mortal tenedor de cena—. Al menos eso ha sanado.

      Livier comenzó a responder, y Wax habría escuchado de no ser por un suave toque en su brazo izquierdo. Bliss, parcialmente oculta detrás del carro. Inclinó la cabeza hacia el sur, a lo largo del muelle.

      Corriendo hacia ellos, con sus bolsas abandonadas, había dos eruditos Najahn. Cuando empezaron a gritar, Wax no tuvo que adivinar sus palabras.

      Solo esperaba que Deux no llegara demasiado tarde.
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      Kance se extendía bajo él, sus numerosas torres y ramificaciones formaban una red entretejida que Quik apenas empezaba a comprender. Una noche y ahora una mañana, y una tardía, a juzgar por la luz del sol que se filtraba a su alrededor. Quik tuvo que reprimir un escalofrío, incluso un grito, mientras se movía bajo la ligera manta y la pequeña almohada.

      Incluso en invierno, le habían advertido, los nidos se calentarían.

      El vidrio moldeado formaba el recinto, salvo por los escalones y la pequeña puerta circular a la derecha de Quik. Dos aros de metal bronceado mantenían el contenedor de vidrio en su lugar, sujetándolo al Palacio del Cielo, un nombre insípido que, sin embargo, transmitía exactamente dónde se encontraba Quik. Huéspedes de las dos Reinas, una a la que habían dejado morir y otra... ¿perdida?

      Quik se frotó los ojos, parpadeando ante los planeadores, las cuerdas de plantas y las aves que llenaban el aire debajo, alrededor y encima de él. Las necesidades habituales —comida, bebida, un lugar para expulsarlas— burbujearon cobrando vida.

      ¿Dónde estaría su hermano ahora? El último informe de Najahn los situaba en Whent, huyendo hacia el este, pero eso había sido hace algún tiempo. Quik no había tenido muchas oportunidades de obtener información después de eso, con la rebelión de Gladdring.

      Lo cual dejaba a Quik, ¿exactamente dónde?

      La razón original para quedarse en Noctia, para dar tiempo a Quik de recuperarse, para construir una relación con los púrpura y negro, para obtener su apoyo para ayudar a su hermano, había fracasado. Se había derrumbado tan completamente que Quik era ahora un enemigo de esa misma organización. Había perdido a sus amigos, familia, y la poca ayuda que tenía provenía de un traidor aún mayor, lo suficientemente manipulador y taciturno como para prácticamente garantizar que Quik se encontraría traicionado o abandonado antes de mucho.

      Pero sin saber dónde estaba Wax, Quik no podía ir tras su hermano. No con los demonios, las peleas, el tumulto.

      La isla de abajo, sin embargo, presentaba algo diferente. Kance no era Vis, estaba, con sus torres puntiagudas, montañas y valles brumosos, lejos de serlo, pero la belleza natural traía consigo un hogar que Quik se dio cuenta que echaba de menos, que quizás sería mejor volver.

      Vis, según los rumores, también estaba luchando contra los Najahn. Sus padres podrían estar trabajando bajo la amenaza de una voulge.

      Una que Quik podría intentar, al menos, combatir.

      Con algo de claridad recuperada, Quik se quitó la manta de encima, empujó a través de la puerta circular hacia el extraño nodo redondo que servía de entrada para al menos cuatro nidos. Un pasillo estrecho, que también lucía vidrio curvo en la parte superior y listones rectos y transparentes en la parte inferior, lo llevaría al interior del palacio propiamente dicho. Antes de eso, indicaba una túnica plateada y azul de Kance colgada de un gancho junto a su puerta, el Vis necesitaría vestirse.

      La voz de Gladdring hizo tanto trabajo para guiar a Quik como sus tenues recuerdos del recorrido de la noche anterior, una caminata que vino después de tanta exhaustación en los mares. Tensión agravada por los temores de que la tripulación Najahn se volviera contra él y Gladdring, dejando al par muertos o a la deriva, el cúter Najahn ahora albergando unos cuantos cadáveres más. Quik se había desmayado profundamente anoche, y encontró el despertar tardío de la mañana confuso.

      Kance, al parecer, amaba los retratos, todos hechos en un estilo moteado. Enmarcados en filamentos secos, suaves arcoíris aureolaban a Reinas pasadas, soldados de Kance y, según las placas doradas debajo de cada retrato pegado a la pared nacarada, ciudadanos al azar. ¿Qué había hecho Jonas Mylien, comerciante, para merecer que su pálido rostro colgara en el palacio? ¿O Paliva Veen, cuidadora de enfermos?

      ¿Acaso Kance escogía a sus héroes al azar?

      Más allá de los retratos, el Palacio del Cielo adoraba los azules en todos sus tonos, y plasmaba el color en sillas, bancos, y en las duras baldosas bajo los pies de Quik. Sirvientes, soldados y burócratas se afanaban de aquí para allá, más de uno deteniéndose para mirar fijamente el rostro tatuado de Quik y los pesados guanteletes colgando de su cintura.

      Esas armas, talladas en madera y ahora, gracias a un herrero Najahn, con puntas de metal, nunca volverían a abandonar el lado de Quik. Habían sido demasiadas las veces en que el caos apareció sin previo aviso, en que se exigió fuerza letal, como para errar por el lado de la cortesía.

      Después de todo, Quik era un Vis. Las otras islas lo consideraban un salvaje, así que ¿por qué no aceptarlo?

      Gladdring acaparaba la atención de la sala del trono, una amplia cámara cerca de la cúspide del palacio. Quik había tomado uno de los muchos elevadores —que funcionaban a través de un elaborado sistema de poleas que no tenía ni el tiempo ni el deseo de entender— desde su nido, y descubrió que estaba lejos de ser la primera o segunda persona en llegar. Sin embargo, no había llegado demasiado tarde para el desayuno.

      El banquete, una mezcla de pescado y fruta, con agua de manantial de montaña, se encontraba en una mesa lateral justo dentro de la sala, y Quik se ocupó en llenar un plato mientras Gladdring continuaba su exagerado relato ante una multitud de asesinos y burócratas. Pendían de cada palabra de Gladdring, las expresiones variando desde una sobria determinación por parte de los soldados, hasta un nervioso retorcimiento de manos por parte de los escuálidos políticos. Gladdring, aunque no había intentado reclamar el trono, tenía, no obstante, a la multitud rodeándolo, con las manos ondeando como un director de orquesta girando al grupo a su tono.

      A Quik nunca le habían gustado mucho esas grandiosas orquestas de Noctia, y tampoco se molestó en unirse a esta actuación. En su lugar, comió, bebió y esperó a un lado hasta que Gladdring concluyó, terminando su discurso con tantas sugerencias que dejó a la tripulación de Kance aturdida y motivada. Quik entonces desperdició unos minutos más mientras Gladdring hacía bailes individuales, el antiguo Tenet y actual traidor de Noctia asegurándose de dirigir miradas de complicidad a Quik de vez en cuando.

      Como si Quik fuera a caer en eso otra vez.

      Podía consentir ser utilizado, pero creer que Gladdring albergaba algo más que su propio éxito en su negro corazón... No después de que la Renovación de Noctia volcara el bote sobre el agua.

      —Los tenemos —dijo Gladdring, al fin, cuando se acercó a Quik, alejando al cazador de Vis de la gran sala y sus tronos gemelos de cristal.

      Gladdring mantuvo silencio hasta que llevó a Quik a una pequeña habitación lateral, que parecía destinada a los sirvientes que necesitaban un descanso. Gladdring deslizó un estrecho cerrojo en la puerta, encerrándolos. Su única compañía era un taburete solitario y una mesita, con una pequeña ventana cerca del techo que dejaba pasar apenas la luz suficiente para que no necesitaran la diminuta lámpara en la pared derecha.

      —Una habitación privada —explicó Gladdring mientras Quik escudriñaba el espacio—. Es bastante normal. Las Reinas las usaban. —El Tenet se agachó, haciendo que Quik retrocediera, y pasó sus dedos por la parte inferior de la puerta. Un paño negro presionaba contra el suelo—. Amortigua el sonido. Difícil para los espías escuchar.

      —¿Quién estaría espiando?

      —La otra Reina, obviamente.

      No era una sorpresa. Quik había visto esa rivalidad de cerca, casi muere por sus consecuencias.

      —¿Confío en que dormiste bien? —preguntó Gladdring, juntando sus manos, pero por lo demás pareciendo realmente sincero en su comentario—. Son un poco extraños, ¿no es así, los nidos?

      —Estoy acostumbrado.

      Gladdring parpadeó, luego sonrió.

      —Por supuesto que lo estarías. Dormir en los árboles no puede ser muy diferente, ¿verdad?

      —Me refería a que estoy acostumbrado a estar en lugares extraños. Ya no me asusta.

      —Ah. —El asentimiento de Gladdring fue más lento ahora. Al hombre le gustaban sus gestos—. Entonces quizás te alegre saber que no abandonaremos este lugar pronto. Los Kance creen nuestra historia, y creen aún más en las cicatrices que les dimos. He asegurado nuestros nombramientos como consejeros.

      —¿Nuestros?

      —Bueno, el mío. Y tú como mi guardia personal y asistente.

      Quik resopló. Gladdring frunció el ceño.

      —Pareces hostil esta mañana, mi amigo Vis. ¿He hecho algo para molestarte?

      —Nada —respondió Quik—. Pero no voy a ser tu guardia ni tu asistente. Me voy a casa.

      Quik podría haber continuado con la historia completa, sobre su hermano y demás, pero darle más información a Gladdring solo funcionaría en contra de Quik. ¿Quién sabía qué cadenas podría encontrar Gladdring en esa historia para atar al cazador?

      —¿A Vis? Sabes que la isla está perdida, ¿verdad? —Gladdring metió una mano en el bolsillo de su túnica. Justo donde probablemente estaría esperando una cicatriz Tamas—. Según lo que escuché esta mañana, Kitaye está bajo control de Najahn. Solo sobrevive Mottilan, y eso es solo cuestión de tiempo.

      —Mantén tus manos fuera —dijo Quik, señalando el bolsillo de Gladdring—. Conozco tus trucos.

      Una ligera sonrisa, pero Gladdring sacó la mano libre.

      —Solo algunos de ellos, mi amigo. El punto, sin embargo, sigue en pie. Vis está cayendo. Kance es nuestra mejor oportunidad para detener a Fassle.

      —¿Y hacer qué? —Quik levantó el dedo acusador hacia la cara de Gladdring—. Sigues argumentando que estás salvando las islas. Eso es lo que Annalyse seguía diciendo en la playa, cuando me mantenías en la jaula, pero ¿acaso sabes cómo?

      —Lo estoy intentando, que es más de lo que obtendrás de Fassle.

      —Eso ya no es suficiente. Estoy harto de esperarte.

      Gladdring parecía que iba a protestar, luego se detuvo, una mirada pensativa se apoderó de ese rostro arrugado y papada.

      —Sabes, creo que hay una manera en que ambos podemos obtener lo que queremos —dijo Gladdring—. Annalyse. Le dijiste que huyera a Vis, ¿verdad?

      Quik se encogió de hombros.

      —Era todo lo que se nos ocurrió.

      —Si alguien pudiera tener una idea de qué hacer con todas estas cicatrices, sería ella. —Gladdring sonrió sinceramente ahora—. Ve a casa, Quik. Vuelve a tu isla y encuentra a la científica. Tráela de vuelta aquí.

      —¿Por qué volveríamos?

      —Porque —dijo Gladdring, con esa sonrisa haciéndose más amplia—, la Reina desaparecida de Kance ha sido encontrada. Viva. Y está en camino. Creo que sabes quién viaja con ella.

      Wax. Bliss.

      Una oportunidad de cumplir un viejo juramento.

      Gladdring tenía a Quik de nuevo, y el bastardo manipulador lo sabía. Pero ¿qué más podía hacer el Vis?
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      Había olvidado cómo se sentía estar a solas con sus propios pensamientos.

      Como si alguna vez lo hubieras estado.

      Su otro yo anidaba en la mente de Maena, siempre su compañía, siempre su acompañante mientras miraban el sucio techo gris sobre ellas. La paja mohosa debajo, bajo los desgastados cueros Rana que Maena aún se ponía cada mañana, añadía un toque de podredumbre a la habitación. Debería cambiarlos, debería limpiar la caja que había reclamado para sí cuando llegó el Whent.

      Una tarea destinada al fondo de una lista que nunca parecía avanzar.

      Porque estamos haciendo un trabajo más importante.

      Con eso, al menos, Maena podía estar de acuerdo. Hablando de eso...

      Se incorporó de golpe, agarró su espada corta forjada por el Whent y se sacudió la paja pegada a sus cueros y su cabello. Cogió una túnica rasgada y la usó como trapo para frotarse la suciedad y un escarabajo al azar de la cara. Los insectos eran un hecho en la Oscuridad de Abajo, ni peor ni mejor, en realidad, que en un barco Rana. Al menos las ratas no llegaban tan abajo.

      Su habitación achaparrada ocupaba una esquina en el tercer piso de lo que, para cualquier observador, era un bloque tallado. Mitad roca natural y mitad piedra movida, asentada y alisada por cadáveres incansables, mantenidos con vida primero por el Rey Muerto y ahora por Svarde, el bárbaro Foti, la construcción reflejaba más de una docena de otras, con aún más siendo talladas de la propia piedra. Maena no estaba segura de cuáles eran los planes de Svarde para esta metrópolis subterránea.

      Lo último que había oído era que los demonios iban a recibir una escolta hacia la superficie. ¿Quién se quedaría aquí abajo entonces? ¿Los cuerpos? ¿Acaso necesitaban casas?

      Concéntrate, Maena. Es un gran día.

      Su otro yo en el espejo, un alma arrancada de Maena y reconfigurada por un demonio no hacía muchas semanas, no necesitaba recordárselo... a sí misma. La actividad resonaba por toda la enorme caverna. Carros retumbando, martillos golpeando y gritos pidiendo que esto o aquello llegara aquí o allá. Cada orden encontraba su seguimiento en las silenciosas masas muertas, mientras se arrastraban, tambaleaban y avanzaban pesadamente con equipos o bienes a cuestas.

      Maena lo observaba todo desde la entrada de su edificio; sus diversos compañeros de cuarto ya estaban trabajando o, habiendo venido de algún turno nocturno, profundamente dormidos, probablemente con la ayuda de la cerveza. La capitana Rana reprimió el impulso de desenvainar su espada y cortar a un cadáver que pasaba llevando una caja de lo que parecían setas hervidas en sus manos. Raciones para un ejército ambulante.

      Aunque no estaba segura de qué comerían esos caminantes del fuego.

      Probablemente rezagados.

      Maena esbozó media sonrisa ante eso. Una que se desvaneció lentamente mientras se abría paso por la bulliciosa ciudad. Pasó por la enorme puerta principal, cuya barricada estaba cubierta de huesos polvorientos de humanos y monstruos por igual. A lo largo de un amplio túnel hacia otra gran sala, esta portaba las cicatrices de mil batallas en sus paredes naturales, su techo astillado. En los últimos días, el espacio había albergado tantas armas diferentes, con ingenieros Whent trabajando a todas horas para fortalecer barreras, construir artillería y crear una fortaleza desde la cual Las Siete Islas pudieran contener a una horda de demonios.

      Ahora esas barreras estaban apartadas a un lado o divididas, con puntas afiladas apiladas unas sobre otras. Los pernos de ballesta yacían en gruesos montones, sus lanzadores sin cuerdas y apoyados contra las paredes. Los ingenieros encargados de cuidarlos tenían sus cabezas y manos inclinadas hacia una tarea diferente: producir cueros gruesos y extraños enmascarados con metales. Demasiado grandes para cualquier humano, asestaron el golpe final al estado de ánimo apacible de Maena esa mañana.

      —Ami está hablando con ellos ahora mismo. Cree que lo entienden —dijo Svarde, hombre de mil heridas, cerca del centro de la sala.

      El bárbaro llevaba solo la armadura más fina, aunque su verdadera defensa provenía de la hoja negra y dentada siempre a su lado. La empuñadura de la espada brillaba con ópalos: skars de Noctia. De alguna manera, la espada mantenía vivo al guerrero retorcido y brutalizado a pesar del daño suficiente para convertir a cualquier humano normal en cartílago. Su compañero de conversación tenía menos cicatrices pero era igual de alto, con una barba ahora lo suficientemente grande como para calificar como nido para la mayoría de las aves Rana.

      Jochi, señor de la guerra Whent y maestro de la conquista de las cavernas de la isla del norte, asintió ante las palabras de Svarde. Sus cueros eran de mejor grosor, con tachuelas de metal, y un par de hachas desagradables en su cintura, unas que sobresaltaban a Maena cada vez que las veía ahora: habían sido de Svarde, una vez. Un regalo que el bárbaro hizo cuando sus manos cambiaron para favorecer, para necesitar, la espada.

      No le había pedido a Maena que tomara las armas. Svarde no le pedía mucho a Maena estos días.

      Porque le asustamos.

      ¿Asustar a un hombre más allá de la muerte? Eso no parecía plausible, pero ahí estaba, un respingo cuando Maena se acercó.

      Él no nos entiende. Nunca lo hizo.

      Ahora eso, eso no era del todo cierto. Hubo un momento, tal vez varios, en el antiguo barco de Maena mientras iba hacia el norte, y en los Pozos, antes de todo esto, antes de...

      —¿Qué has decidido? —preguntó Svarde—. ¿Vienes con nosotros?

      No puedes. Sabes por qué.

      —¿Marchar a una guerra con el Whent? —Maena resopló—. Lo siento, Svarde. Eso es algo que nunca haré.

      —¿Intentar salvar Las Siete Islas no te interesa, Rana? —dijo Jochi, la voz del hombre un gruñido carbonizado después de tantas pipas, tanto tiempo gritando órdenes—. ¿Sigues aferrada a las viejas costumbres?

      —Algunas cosas no son tan fáciles de olvidar. Además, con todos ustedes fuera, puede que por fin logre hacer algo por aquí.

      Svarde ladeó la cabeza ante eso, pero fue Jochi quien respondió primero:

      —Yo tampoco voy. Hay demasiado que hacer por aquí, y si entiendo bien a Svarde, serán los caminantes del fuego y los Najahn quienes harán la mayor parte de la lucha. Esta no es la guerra del Whent.

      —Hasta que Fassle decida que lo es.

      —Tenemos un trato —dijo Svarde, interrumpiendo—. Fassle y Yarvick conocen los términos. Traemos a Kance a la sumisión, los caminantes del fuego obtienen su hogar. Una vez que Kance vea a lo que se enfrentan, se rendirán.

      —Yo no lo haría —dijo Maena—. Por nada.

      Svarde se rió mientras Jochi la fulminaba con la mirada.

      —Entonces es una suerte, Maena, que no me esté enfrentando a ti.

      El labio de Maena se crispó. De vez en cuando, el bárbaro demostraba que aún tenía vida, de alguna manera, dentro de ese cuerpo arruinado.

      No lo hagas. No vale la pena el dolor.

      —No te enfrentarás a nadie si esos trajes no están listos —dijo Jochi, mirando más allá de Svarde hacia la mayor concentración de ingenieros trabajando—. Me apresuraré a terminarlos. Fassle quiere que te muevas esta noche, y cuanto antes se vayan esos malditos incendiarios, antes podremos empezar a asegurar la piscina.

      Así lo llamaban, la piscina. El lago subterráneo que albergaba esos portales giratorios a lo que Ami decía que eran otros mundos, artefactos dejados por los dioses y que ahora se estaban desmoronando. Los caminantes de fuego venían de uno de ellos, aparentemente porque sus esfuerzos por salvar su propio mundo habían fracasado. Así que ahora tenían la oportunidad de arruinar este.

      —Debí haberte preguntado —dijo Svarde, volviéndose para centrar toda su atención en Maena—. Sobre todo esto. No pretendo ignorarte.

      —Pero lo haces.

      Svarde hizo una mueca, pero se mantuvo firme. —Sigues sin ser tú misma, Maena. No lo has sido durante mucho tiempo. Dices cosas extrañas y desapareces a horas raras.

      —¿Extrañas? ¿Viniendo de ti? ¿Un hombre que nunca duerme, nunca come, nunca bebe?

      Un asentimiento. —Tal vez ninguno de los dos sea lo que éramos.

      Maldita sea que no.

      —Si mal no recuerdo, el Svarde que conocí quería destruir a los demonios —dijo Maena, cruzándose de brazos—. Dijo que haría cualquier cosa para librar al mundo de los monstruos. Pero aquí estás, luchando por ellos. ¿Por qué?

      —Porque, Maena, no estoy seguro de que podamos ganar. Los caminantes de fuego son numerosos, son fuertes, son inteligentes. Las islas no están unidas.

      —Un cálculo. Viniendo de ti.

      Ahora Svarde frunció el ceño. —De esto es de lo que hablo, Maena. Eres hostil un minuto, feliz al siguiente. No lo entiendo.

      Y nunca lo entenderá. Ha perdido de vista el objetivo, Maena. Nosotros no.

      —Tal vez lo entiendas cuando veas lo que le hacen a Kance —dijo Maena—. Cuando esos monstruos quemen la isla del cielo hasta las cenizas. Tal vez entonces recuerdes quién eres.

      —Tal vez. Pero espero que tú, Maena, hagas lo mismo.

      El capitán Rana dejó a Svarde allí y se adentró en los túneles. Alguien que observara podría pensar que Maena estaba dando un paseo, tomando aire o incluso buscando agua fresca de la cueva. Los exploradores, soldados y gente de Whent hacían lo mismo todo el tiempo, aunque iban en grupos por órdenes de Jochi. El Abajo Oscuro seguía siendo un hogar para los demonios, seguía siendo un riesgo.

      Maena caminaba sola.

      Cuando dejó atrás cualquier mirada curiosa, se aventuró más arriba a través de estrechas curvas, con una pequeña linterna en su cinturón dándole luz, Maena aceleró el paso. Caminaba con determinación. Giraba en las muescas, casi invisibles, talladas en la piedra en las intersecciones, rodeando el abismo abierto de la Herida y subiendo, por encima y alrededor. Casi una hora de viaje.

      Terminó en una burbuja, una cámara inclinada húmeda y mohosa. Agujeros salpicaban el suelo, casi como un entramado en algunas partes. Maena no necesitaba ir tan lejos, aunque la cámara se extendía profundamente en la oscuridad. Lo suficientemente lejos para hacer lo que había que hacer.

      Un gemido ahogado atrajo sus ojos, su luz, hacia la derecha. Maena metió la mano en la bolsa que llevaba a la espalda, empacada de forma delgada para el corto viaje, y sacó algunos de esos hongos. Envueltos y listos para comer. Una cantimplora también. Se agachó, liberó la mordaza de tela de la boca del joven. Sus ojos estaban desorbitados, su piel más demacrada que la última vez que lo había visitado.

      Más a menudo, dije. Se morirá de hambre si no lo cuidamos mejor. Todavía lo necesitamos.

      Maena hizo una mueca mientras aflojaba las ataduras del hombre, manteniendo una mano en la empuñadura de su espada mientras él comía y bebía. Al menos había estado siguiendo las instrucciones, usando esos agujeros para vaciar su vejiga e intestinos. Cuando terminó, Maena volvió a meter la mano en su bolsa, sacó otra pequeña caja, esta marcada con advertencias en la escritura cuadrada de Whent.

      —¿Es esto lo que me dijiste que buscara? —preguntó Maena.

      El Whent asintió. Maena lo giró en su mano. Parecía tan pequeño, para lo que prometía.

      —¿Cuántos? —preguntó ella.

      Él le dio un número. Uno que llevaría tiempo a su herrero hacer sin que se notara, pero factible.

      —Gracias —dijo Maena, alcanzando entonces para volver a atar las ataduras del hombre.

      Él se abalanzó sobre ella, entonces, un desesperado intento de alcanzar su espada, y uno que Maena apartó con un codazo en la mandíbula del hombre. Se desplomó sobre las piedras, un gemido ronco marcando el final de la lucha.

      —Tienes suerte de que te necesite, comerrocas —dijo Maena, reanudando su trabajo—. Y te perdonaré eso. Al igual que lo harán las islas, cuando se enteren de lo que hemos hecho.

      Sí. Finalmente cumplirás tu juramento.

      Su juramento. Juntos. Por demasiados amigos perdidos, Maena haría lo que Svarde no haría, y pondría fin a los demonios.
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      El éxito condenó a Svarde al exilio, el fracaso lo coronó rey. Aunque fuera un rey con un reino de piedra y cadáveres. Aun así, en general, un final mejor que la cabaña en el rincón suroeste de Vis, donde sus únicos amigos eran el viento, la lluvia y...

      Kivi resopló, justo delante, advirtiendo a Svarde de una bajada en el techo del túnel que le obligaría a agacharse. Él y la férrita caminaban en la retaguardia de una fuerza amalgamada: cosas muertas, caminantes de fuego e ingenieros Whent; Jochi se negó a ceder sus soldados para la guerra de Najahn, pero ofreció a sus científicos para facilitar el camino a los demonios ardientes.

      Las vestiduras del mando se habían vuelto menos asfixiantes en los días transcurridos desde que Svarde había empuñado la hoja dentada, encontrándose a merced de su poder dador de vida. Los skars de Noctia en la empuñadura de la hoja se entremezclaban con la propia hoja, un fragmento de una daga más grande forjada por Vis en los tiempos en que el dios vivía, tramaba y traicionaba a Noctia con una brutal puñalada. Al menos así lo contaba la leyenda, y Svarde ya no confiaba mucho en ellas.

      Las verdades de toda una vida habían sido sometidas a numerosas pruebas en los últimos meses, y habían fracasado en la mayoría.

      Allá arriba debía estar la innecesaria prisión de Catya, su envejecimiento forzado mientras los skars absorbían su vida para crear una red que desollaba a los demonios. Las islas habían considerado esa red tan necesaria como para forzar las Renovaciones, una carrera a escala mundial llevada a cabo por las almas más jóvenes de las islas para reunir los siete skars y cosechar la devastadora recompensa. Svarde había asumido el papel de Guardián con solemne honor, dejando al final a la mujer que amaba para que se marchitara, y huyó.

      Solo para descubrir, gracias a los esfuerzos de Ami —su compañera Guardiana, igualmente desgarrada por el destino de Catya—, que los demonios no eran atormentadores aleatorios sino criaturas en fuga. Indefensos, confundidos y expulsados de sus mundos moribundos hacia las islas. ¿Acaso conocer la razón por la que estos monstruos se adentraban en hogares, granjas y bosques cambiaría mucho las cosas?

      Para un Svarde más joven, que prefería alimentar su amargura con violencia y cerveza, probablemente no.

      ¿Para el mayor?

      —Tal vez de ahí vengas tú —le dijo Svarde a Kivi, el lagarto acorazado de roca, a gusto en los lugares más calurosos, que le dirigió una mirada con sus ojos de zafiro—. La ruina abrasada por el fuego de Foti sería perfecta para ti, ¿no?

      Como si estuviera de acuerdo, Kivi se giró y le dio un mordisco a la pared, sus mandíbulas de piedra raspando la roca y dejando tras de sí brillantes fragmentos de geoda. Svarde veía todo esto gracias a la linterna que colgaba de su cinturón, cuya llama oscilante y el aceite que la alimentaba daban al amplio túnel una vida sombría.

      El rastro dejado por Ami y sus caminantes de fuego a la cabeza de la formación no era difícil de seguir: por donde pasaban los demonios, quedaban marcas negras. Musgo carbonizado, piedra chamuscada y cenizas salpicaban el camino.

      Que los caminantes de fuego aceptaran la guerra de Ami, solicitada por los Najahn de arriba como precio a pagar para dar a los demonios ardientes un hogar entre las islas, fue una sorpresa. Los monstruos habían demostrado, con sus construcciones metálicas y sus mayales de cuatro brazos, un talento para destruir todo lo que se cruzaba en su camino. Ami, aunque señaló que no podía entender todo lo que decían esas criaturas coronadas de obsidiana, sugirió que los demonios estaban cansados. Que llevaban tanto tiempo luchando una guerra perdida contra su mundo moribundo...

      Bueno, Svarde podía entender eso. Aunque él hubiera elegido observar la lucha contra los demonios desde lejos.

      Ahora, con un golpe más decisivo contra el ventoso Kance, tal vez las batallas podrían disminuir. Jochi sugirió barricadas, una matanza total contra cualquier demonio que saliera y no mostrara inteligencia o razón. Los skars respaldando ballestas, lanzas y espadas. Con el tiempo, esos otros mundos morirían, y la paz, o lo más parecido que las islas pudieran conseguir, echaría raíces.

      Como motivación para marchar, Svarde lo aceptaría. Superaba a la amarga rabia, en cualquier caso.

      Los skars hablaban, y también lo hacía la hoja. Aunque el propio Svarde nunca había disfrutado de la mezcolanza mental que venía con un puñado de las piedras divinas, Ami transmitía la impresión con suficiente viveza: como estar en medio de una discusión, sin poder escapar. La hoja no hablaba de la misma manera, sino que tocaba los pensamientos de Svarde con conexiones, impresiones, sugerencias que el bárbaro podía aceptar, rechazar o torcer.

      Esas sugerencias eran, invariablemente, cosas muertas.

      Desde el principio, cuando Svarde yacía al borde de la muerte, había descubierto que los humanos eran los más fáciles de manejar. La hoja tomaba las órdenes de Svarde —moverse, construir, proteger, ayudar, dadas en una forma menos verbal y más emocional, como la voluntad de ponerse de pie o respirar— y las traducía a través de alguna magia de Noctia que esos cuerpos podían entender. Los humanos se ajustaban mejor a esas impresiones, reaccionaban a ellas como Svarde quería, aunque había habido contratiempos. Uno interpretó la orden de Svarde de buscar comida e intentó despedazar a algunos trabajadores Whent cercanos. Otro trató de encender una hoguera prendiendo fuego a su propio brazo para iniciar el fuego.

      Pequeños problemas que pulir, y Svarde lo hizo, con una excepción: conectar con cualquier cosa que no fuera humana.

      Ami había mencionado su intento de reunir más cuerpos de demonios para que Svarde practicara, y el bárbaro podía pedirle a la hoja que buscara insectos, viejos cuerpos de animales que quedaran por las cuevas, pero sus peticiones sobre esas formas alienígenas quedaban sin respuesta. Quizás Svarde no estaba formulando la orden correctamente, quizás la hoja no tenía dominio sobre almas no humanas.

      De cualquier manera, el paseo por las cuevas, al alejar a Svarde de los muertos que había estado dirigiendo, había permitido que la hoja se sumiera en un suave silencio. Como alguien respirando, dormido, en la misma habitación.

      Hasta que el arma despertó.

      La chispa vino de adelante, como una luz encendiéndose en la mente de Svarde. Tropezó, raspando el polvoriento suelo de la cueva. Kivi resopló una pregunta.

      —Algo va mal —dijo Svarde, cambiando la hoja a un agarre a dos manos—. Alguien ha muerto allá adelante.

      Kivi asimiló la información y se escabulló hacia un lado, trepó por la pared y reanudó su avance a hurtadillas por el techo. Mejor para una emboscada, aunque Svarde no podía imaginar qué podría estar acechando en estas cavernas con los caminantes de fuego moviéndose por ellas.

      La respuesta llegó casi una hora después, tras recorrer una serie de salas oblongas con giros bruscos alrededor de charcos goteantes, algunos de los cuales aún humeaban por el calor residual de los caminantes de fuego. Dos ingenieros Whent, con los rostros pálidos y empapados de sudor, estaban de pie junto a un tercero, el cuerpo detectado por la espada. La figura yacía ennegrecida, quemada casi hasta resultar irreconocible.

      —Un accidente —dijo la primera ingeniera cuando Svarde les dio alcance, con voz de hierro inerte—. Uno de los chalecos protectores se enganchó en una roca y se resbaló. Él intentó atraparlo, y el caminante de fuego también. Su ropa se prendió, y eso fue todo.

      Svarde asintió hacia los charcos, clavando la espada en el suelo de piedra frente a él.

      —¿No intentó meterse en el agua?

      —Estaba hirviendo con todos los caminantes de fuego. Solo habría sido muerte de otra manera.

      El segundo ingeniero se cruzó de brazos y miró a Svarde.

      —Ami nos dijo que esperáramos por ti, para ver si había algo que pudieras hacer.

      —¿Como qué? —gruñó Svarde en respuesta, aunque ya sabía hacia dónde iba esto.

      —Despertarlo. Traerlo de vuelta.

      —No hay vuelta atrás. —La espada emitió un pensamiento fugaz. El cuerpo no estaba tan quemado como para no poder ponerse de pie, no poder ser utilizado con un poco de esfuerzo Noctia. Svarde apartó la idea—. Tu amigo se ha ido.

      Los ojos de la primera ingeniera destellaron.

      —Vamos a la guerra, Svarde. No se trata de amigos. Se trata de otro cuerpo en la línea de batalla.

      La marcha del día terminó como había comenzado, un grupo apiñado en una caverna sin nombre en algún lugar bajo el mar. Los caminantes de fuego se habían separado, encontrando una cámara a varias ramificaciones de distancia para asentarse. Svarde no sabía qué comían estas criaturas, cómo sobrevivían, pero los demonios aún no habían pedido nada.

      —Aunque no sabría si lo hicieran —dijo Ami, sentada con una cerveza en la mano junto al pequeño fuego central de la cámara. Las tiendas se distribuían por la sala, los exploradores e ingenieros Whent divididos en sus propias conversaciones—. Los caminantes de fuego no hablan mucho conmigo de todos modos.

      Ami, con su pelo rojo atado hacia atrás y desapareciendo en sus cueros Noctia, miraba fijamente el fuego. La luz se reflejaba en su máscara dorada, con las dos cicatrices Vis incrustadas en el lateral cerca de su mejilla. Una espada Whent yacía cerca, un cuerno de comandante en su cinturón. Insignias adornaban su persona, declarando a Ami esto y aquello según las exigencias de Jochi.

      —Pero escuchan —respondió Svarde, sentándose frente a su compañera Guardiana.

      Aunque no necesitaba hacerlo. La fatiga, el hambre, todas las partes naturales de estar vivo ya no afectaban a Svarde. Oh, sentía las cosas con bastante claridad: si se golpeaba el dedo del pie contra una roca, le dolería mucho, y su garganta parecía estar seca todo el tiempo, pero si vertía cerveza en su estómago, encontraría un agujero por el que escapar, sin payasadas de borracho, sin placer maltoso que disfrutar. La comida parecía perderse el momento entre tocar su lengua y saborear algo, una nada calcárea viajando a su estómago y saliendo por el otro lado en el mismo estado en que entró.

      Svarde era una criatura en estado de estasis, y Ami lo sabía.

      —Por ahora —dijo Ami, agitando su sándwich de hongos (musgos comestibles aplastados entre dos grandes sombreros marrones) hacia la espada de Svarde—. Por lo que sé, podrían estar asustados de esa espada y lo que le hizo a su líder. Contigo aquí, marcharán hacia donde les digamos porque no tienen alternativa.

      —¿Eso es malo?

      —Lo es si se supone que debemos compartir las islas con estos monstruos cuando hayamos terminado.

      Ami no lanzó las palabras con mucho miedo, sin embargo. Más bien con aceptación, incluso disgusto. Había dejado de llamarlos demonios y parecía estar buscando algo más allá de "caminante de fuego" para usar. Algo que encajara mejor con una maldición después de unas cuantas jarras.

      —¿Te enteraste del ingeniero? —preguntó Svarde.

      —¿El que se frió?

      Svarde asintió.

      —No será el único cuando hayamos terminado —respondió Ami, aunque tuvo la decencia de fruncir el ceño y suspirar—. He estado pensando en estrategias de batalla, como si fuera una especie de general. No se me ocurre ninguna excepto hacer que los caminantes de fuego avancen sin más. Que lo quemen todo a su paso. ¿No sería horrible?

      —Ganaríamos. —Svarde habló y luego se detuvo—. ¿No es extraño que Whent y Noctia sean probablemente las únicas dos islas con verdaderos comandantes militares, aparte de Kance, y dicen que nos respaldan, pero no nos están dando nada?

      Ami se rio.

      —Svarde, si he aprendido algo estando cerca de Fassle, es que aprovechará cualquier oportunidad para debilitar a sus aliados. Especialmente si eso quema a sus enemigos en el proceso.

      —¿Estás diciendo que nos están tendiendo una trampa?

      —Estoy diciendo que tanto a Fassle como a Jochi les encantaría que Kance muriera destruyendo a nuestros amigos caminantes de fuego, y a nosotros con ellos. —Ami señaló la espada de Svarde—. Por eso necesitas tomar cada cuerpo que caiga y ponerlo de nuevo en la fila. Nuestro poder en la próxima guerra va a depender de cuántos caminantes de fuego sobrevivan a esta.
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      Un pintoresco puerto invernal, con copos de nieve arremolinándose mientras los pocos barcos lo suficientemente grandes para desafiar el hielo en busca de mayores ganancias entraban y salían. Los estibadores, abrigados con gruesos cueros y pieles, vociferaban órdenes y empujaban cajas sobre los adoquines. Risas, actividad y la luz del sol reflejándose en armaduras púrpuras y negras.

      Esto último llamó más la atención de Wax mientras contenía un suspiro. Lo que hace unos meses habría sido pánico, ahora se resignaba a una nueva certeza. Torny desenvainó sus dagas, Bliss su bastón de metal, e incluso Livier sacó su estoque, la espada plateada parecía pertenecer al frío. Solo Eujo compartió el ceño fruncido y resignado de Wax.

      —¿Los skars, entonces? —dijo la Reina, como si anunciara un mal trato.

      —Eso parece.

      Los Najahn, Wax contó unos ocho, aminoraron el paso al pasar junto a los eruditos que huían y que habían avistado a los Renovadores. Se formaron en dos filas, con los estibadores y cargadores apartándose como un mar musculoso a su alrededor. Los Najahn de la primera fila sacaron sus alabardas, manteniéndolas listas, mientras que los de atrás desenganchaban los discos chakram con sus bordes afilados. Unos pasos más para ponerse a tiro y Wax supuso que esos discos apuntarían a sus cabezas.

      Ya no se trataba de los Renovadores, sino de los skars.

      —¿Los quemamos? ¿Hacemos que la tierra se los trague? —dijo Eujo, colocándose junto a Wax detrás de Livier, Bliss y Torny—. Una docena de formas diferentes de morir.

      —No tienen por qué hacerlo.

      —No creo que nos vayan a dejar marchar, Wax.

      —Entonces los apartaremos de nuestro camino. —Wax le lanzó a Eujo una sonrisa que sabía que era irritante—. Dame unos minutos y estaremos bien.

      —¿Qué vas a...?

      Wax no esperó, sino que corrió hacia el océano y un muelle cercano que se adentraba en él. Al final del muelle esperaba un pequeño remolcador, actualmente en descanso de su tarea de guiar barcos más grandes a través de los menguantes témpanos de hielo. El pobre capitán estaba de pie cerca del bote ahora, protegiéndose los ojos con una mano, observando la extraña figura que corría hacia él.

      Un Vis cubierto de cueros cálidos no se veía muy diferente a cualquier otra persona en las islas, pero Wax corría con el estilo lánguido de un amante de la jungla, destinado a esquivar helechos y mantener el equilibrio en un suelo cubierto de hojas. Eso debió provocar la mirada inquisitiva, la curiosidad que el nuevo skar de Wax captó en su mente.

      El skar Tamas alimentaba posibilidades, y Wax las combinaba, como si moldeara un sueño despierto, con sus propios deseos. El capitán se estremeció, como si alguien le hubiera dado una bofetada, y luego se inclinó para empezar a desatar su barco.

      —Necesitaremos tomarlo prestado por un momento —dijo Wax al acercarse al capitán, el skar Tamas continuaba infundiendo las palabras con una nueva necesidad, deseo, anhelo. La piedra le devolvió a Wax lo que sentía: el aburrimiento del capitán, la búsqueda de sentido en una rutina diaria monótona—. Somos Renovadores y necesitamos escapar de los Najahn.

      —El bote no irá tan rápido —murmuró el capitán, sin dejar de desatar las gruesas cuerdas.

      —Pero puedes guiarnos a través del hielo. Eso es lo que importa.

      Un héroe, eso es lo que sería el capitán, y el skar Tamas hizo que el hombre lo creyera. Lo hizo tan cierto que Wax extendió la mano y la puso sobre el hombro del capitán para estabilizarse. Le dijo a la piedra, como apartando una comezón, que se calmara antes de que Wax se desplomara.

      Como correr un sprint intenso, estos skars.

      Los gritos llamaron la atención de Wax de vuelta hacia sus amigos, aunque sus Guardianes no estaban mirando a Wax ni a los Najahn. En su lugar, Livier, Bliss y Torny habían abandonado a Eujo por el carro, saltando sobre él y espoleando al poni en una carga confusa y desenfrenada por el muelle. Eujo, a la derecha y solo en el paseo marítimo, mantenía una mano extendida hacia los Najahn.

      Esa única mano confundió el avance negro y púrpura.

      Las olas lo terminaron.

      El mar helado se agitó, lo que había sido un tranquilo chapoteo de agua se hundió no lejos de Wax, como si una cuchara gigante hubiera excavado en el océano. El agujero, sin embargo, no se llenó, sino que se precipitó hacia la orilla. Las crestas blancas corrieron sobre el borde de piedra, deslizándose sobre los adoquines y estrellándose contra los soldados Najahn. Las botas que antes estaban en terreno estable se encontraron cambiando, la pesada armadura haciendo que los soldados se tambalearan en un desastre indefenso y estruendoso.

      Acompañado por más de unos cuantos gritos de dolor. Wax hizo una mueca. Esos chakrams, las alabardas, serían afilados para un agarre accidental.

      Mejor, sin embargo, que la muerte.

      —¡Cuidado, Wax! —gritó Torny, llamando al Vis de vuelta al carro en movimiento—. ¡No se detiene por nadie!

      Tanto Bliss como Livier intentaban calmar al caballo, pero entre las olas turbulentas, los gritos y el puro sinsentido de la mañana, los ojos del poni se habían puesto en blanco, sus cascos golpeando con fuerza. Detrás de Wax, con su remolcador liberado, el capitán maldijo y saltó a bordo.

      Wax no hizo tal cosa. De pie frente al poni que se acercaba, Wax extendió ambas manos hacia el animal. Dejó que el skar Tamas tomara el control de nuevo. La piedra pulsó de vuelta miedo, pánico, y Wax masajeó esos espasmos convirtiéndolos en calma, en complacencia. El poni se estremeció, su galope disminuyendo, los cascos patinando mientras pisaban sobre la madera rígida más congelada que no.

      Su suave hocico se detuvo en la barbilla de Wax. Los ojos abiertos de par en par de Bliss estaban detrás, con las riendas en sus manos. Livier soltó una maldición Kance, saltó cuando Wax pasó corriendo junto al caballo, dirigiéndose a lo largo del muelle.

      —Descarguen todo en ese bote —gritó Wax a sus Guardianes, igualando el paso de Livier a lo largo del muelle de vuelta hacia Eujo.

      La Reina Kance —la única reina de Kance ahora, se recordó Wax— retrocedía de su propia inundación. Los Najahn se estaban enderezando, unos cuantos valientes se tambaleaban hacia Eujo, las alabardas lanzando chispas al rebotar las puntas de lanza en el suelo.

      —Una idea audaz —dijo Livier entre respiraciones mientras la pareja se acercaba al final del muelle—. Casi tan creativa como apuñalar mi mano con un tenedor.

      —Pero ni de lejos tan satisfactoria.

      Livier sonrió, aunque el skar Tamas sugirió que al asesino no le importaría plantar una hoja entre las costillas de Wax en algún momento futuro. Una advertencia para seguir más tarde, cuando la lealtad absoluta de Livier a la Reina Kance no lo impidiera.

      Aunque, a decir verdad, Wax había estado rodeado de amenazas durante semanas. Al menos Livier no lo ocultaba.

      —Andando —dijo Livier cuando llegaron donde Eujo, mientras el asesino Kance volvía a desenvainar su estoque—. Si alguien nos persigue, me encargaré de ellos.

      —Qué ansioso estás ahora por dar tu vida por mí —dijo Eujo, pasando junto a Livier y uniéndose a Wax sin mirarlo dos veces—. Lástima que no estuvieras así antes.

      —Por el Palacio del Cielo —respondió Livier.

      Eujo no pudo haber puesto los ojos en blanco con más fuerza, pero se movió rápidamente con Wax, captando su señal hacia el remolcador. Torny y Bliss, ahora acompañados por el capitán, arrojaron sus alforjas a bordo más preocupados por la velocidad que por la delicadeza. Al menos una bolsa se rompió contra la dura madera del remolcador.

      Aun así, entre los posibles desastres del día, una alforja rota no era significativo.

      —¿Cómo lo sobornaste? —preguntó Eujo mientras corrían de vuelta, con Livier siguiéndoles con su estoque ondeante, mientras los Najahn decidían que sus vidas valían más que una persecución improvisada—. ¿Con una sonrisa? ¿La promesa de unos mangos Vis frescos?

      —Como dijiste, las cicatrices.

      Eujo dio un paso para comprender. —¿El Tamas? ¿Qué hizo?

      —Me permitió saber lo que él quería.

      —¿Le leíste la mente?

      —Mejor de lo que puedo leer la tuya.

      Eujo frunció el ceño. —Más te vale no usar esa piedra conmigo, Wax, o te destriparé.

      Wax se rio, olvidando casi por completo a los Najahn y su ataque fallido. —Nunca lo harías.

      —Admito que no
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